
Cajón de Ciencias

¡Energía de la nada!

ATENCIÓN: en el mundo de la física cuántica ocurren cosas extrañas y que muchas veces 
desafían el sentido común ¡Ten la mente abierta a la hora de leer sobre ella! Por mucho que nos 
resulten imposibles de creer, estos fenómenos están demostrados científica o matemáticamente. 

¡Prepárate para descubrir cosas sorprendentes!

Derribando dogmas

Casi todas las cosas en la ciencia tienen excepciones. Incluso la afirmación “los ángulos de un 
triángulo  siempre  suman  180º”  no  es  cierta  si  trabajamos  con  geometría  no  euclidiana1.  Sin 
embargo, hay una ley que se suele mencionar como la más inviolable, sólida e incluso sagrada de 
todas: el principio de conservación de la energía:

“La energía no se crea ni se destruye, sólo se transforma”

Pues bien, tiene excepciones. Sí, incluso esta ley. A nivel cuántico, se entiende.

Pero ¿de dónde viene esta energía?

En el universo cuántico podemos encontrar partículas que los físicos denominan virtuales, porque 
no existen por sí mismas. 

Calma y tranquilidad. Sé que suena extraño, pero ya dejamos claro que a escalas atómicas ocurren 
cosas raras. 

Cojamos como ejemplo a una de estas partículas virtuales: el positrón. Un positrón es como un 
electrón, sólo que con carga positiva. En todo lo demás es igual, como si fuese su gemelo. Pero para 
que una partícula pueda existir,  necesita tener masa, y como tener masa es lo mismo que tener 
energía, una partícula debe tener una cantidad de energía mínima para poder existir. Y resulta que 
un positrón, por sí solo, no tiene suficiente energía, y por lo tanto no puede existir. Normalmente.

Decimos “normalmente” porque los científicos han conseguido detectar positrones. Durante lapsos 
de tiempo ínfimos, pero han estado ahí. De algún sitio han sacado la energía necesaria para poder 
existir y tener una brevísima vida.

1 Geometría no euclidiana es la que no se desarrolla sobre un plano hipotético, sino sobre otras superficies, como una 
esfera o un cono. La geometría geográfica real es no euclidiana, porque la superficie de nuestro planeta, por suerte o 
por desgracia, es esférica.
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Pues bien, aquí viene la parte curiosa: la energía que ha necesitado el positrón para existir ha salido 
de la nada, para luego volver a desaparecer.  Es como si el positrón hubiese pedido un préstamo 
para hacer eso, y lo devuelve al instante siguiente.

Todo  esto  ocurre  en  una  fracción  de  tiempo  tan  insignificante  que,  en  términos  generales,  la 
cantidad total de energía en el universo no ha variado. Sólo nos damos cuenta de la “trampa” si nos 
fijamos en ese minúsculo intervalo de tiempo en el que el positrón ha estado utilizando esa energía 
“virtual” y fugaz.

Este singular fenómeno viene descrito por la relación de Heisenberg:

∆E·∆t = h/2

Donde  ∆E es la energía que gana, ∆t el tiempo que permanece esa energía y  h la constante de 
Planck, que es igual a 6,62·10-34J·s.

Así, cuanta más energía pida prestada la partícula, menos tiempo la tendrá disponible y viceversa. 
Si nosotros, los seres no cuánticos, quisiésemos aprovecharnos de esta energía salida de la nada, 
veríamos que el tiempo por el que nos es prestada es absurdamente pequeño. Por ejemplo, una 
energía de 1 julio (aproximadamente la energía que utilizaríamos para lanzar una manzana pequeña 
un metro hacia arriba) podríamos “cogerla prestada” (suponiendo que supiéramos cómo) durante

1·∆t = 6,62·10-34/2
∆t = 3,31·10-34 segundos

O lo  que  es  lo  mismo,  el  universo  nos  dejaría  hacer  “gratis”  (sin  gasto  de  energía  real)  ese 
movimiento siempre y cuando fuésemos capaces de hacerlo en un intervalo de tiempo no mayor a 
0,00000000000000000000000000000000331 segundos.  Créeme,  no  eres  lo  bastante  rápido.  Por 
eso,  a  nivel  macroscópico,  el  principio  de  conservación  de  la  energía  sigue  funcionando. 
Únicamente cuando nos adentremos en el submundo cuántico, donde las energías y el tiempo se 
miden en órdenes de magnitud muy pequeños, ocurren estas singulares paradojas.
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